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poetas, novelistas, escriben en
catalán. Ramón Llull .(Palma
de Mallorca, 1232-1315) lle­
na el siglo, tanto por su vas­
ta producción como por la
Har,ga duración !de Isu vida.
Escritor en catalán árabe y
latín;. !eólogo, filó~ofo, 16gi­
co, miSIOnero, místico y poeta,
Llull es una de las personali­
dades más representativas del
siglo XIII. En Bla,nquerna ­
la pr!mera novela catalana y
la pnmera utopía pedagógica
del mundo moderno- pone
en . boca de sus personajes
el Ideal que, viajero incansa­
ble, persiguió durante toda su
vida: unidad de todas las na­
ciones latinas bajo el domi­
nio del Papado. Primera uto­
pía española. El Llibre de la
eontemplació de Deu inicia la
serie de tratados españoles so­
bre teología mística. El Lli­
bre de les 1·¡.¡eravelles nos
transmi.te antiguos apólogos
de Onente y de Arabia al
tiempo que divulga, por medio
de relat?s, fábulas y parábo­
l~s, l~ fdosofía cristiana y la
CienCIa de su tiempo. El A,'s
1V!agna, arte lógica de persua­
di r, descubre las reglas de
una combinatoria que no ha­
brán de desdeñar -a lo me­
n?s po.r c~anto al principio-,
m Le¡bmz ni los logicistas
de nuestro tiempo. Todo ello
al servicio de su ideal cristia­
11.0. de persuasión y de reden­
clan. Nada tan emotivo como
su poesía. Al Desconhort y al
Can! de Ramón ("Ramón lo
foil" en busca del amor di­
vino), debe contraponerse el
Llibre d'Amie e Amat, la más
alta encarnación de la sensibi­
lida? visual -ojos del cuerpo
y OJos del alma- en la histo­
ria del misticismo español.
Ver e inteligir son una misma
cosa: así en Platón, Plotino.
Así en Llull. La vista penetra,
pero no nos permite que nos
confundamos con el objeto pe­
netrado. Para la literatura me­
diterránea no llega la hora de
la promiscuidad.

El siglo XIII es el siglo de
la mística. Al lado de Llull
cabría mencionar a Arnau de
Vilanova, espíritu apocalípti­
co, discípulo de Joaquín de
Flora. Es también el siglo
de ~a historia. Los pueblos
que hacen historia, también
la escriben. Los catalanes que
esparcen su imperio por el
!VIediterráneo tenían que de­
Jar en sus crónicas el relato
de sus aventuras y desventu­
ras. Ingenua v clara es la Cró­
nica de J ai~le I, donde se
cuenta la conquista de Mallor­
ca. To titubea el rey en pro­
porcionar los detalles más
nimios -ahora los más vi­
vos- como lo harán los cro­
nistas españoles de América.
En su Crónica, Ramón Mun­
t~ner (1265-1336) relata apa­
SIOnadamente las conquistas
catalanas en Grecia. Es 1\rUll­

taner quien más clara con~
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OMO Venecia y Géno­

va, Barcelona es una
ciudad abierta al Me­
diterráneo. Surgida de

los condados que deja, al re­
tirarse, el Imperio carolíngio,
Cataluña se agrupa en torno
a la casa de Barcelona cuyo
destino ha de compartir jun­
to con Aragón, Mallorca, Va­
lencia. Los siglos XII, XIII,

XIV (conquista de las Balea­
res, Valencia y Murcia, ocu­
pación prolongada d~, Cer~~­
ña y Sicilia, expanslOn mIlI­
tar y comercial a Gre~ia y al
Cercano Oriente) son siglos de
consolidación Y desarrollo. A
partir de 1492 Cataluña,. con~o
los demás pueblos medtterra­
neos sufre un quebranto que
pare~e definiti.vo. El Medite­
rráneo ha dejado de ser. el
centro de Occidente. UnIdo
a Castilla, el Principado pier­
de su fuerza política y parece
inclinado a desaparecer. D~­
rante los siglos XVI Y XVII SI­
gue no sin resistencia activa,
los' derroteros de la política
castellana. Pero mantiene sus
usos y sus costumbres, su voz
y su lengua. Cuando, al. caer
el Imperio español, empiezan
a predominar las. na~iones es­
pañolas de la penfena, :el!ace
Cataluña. y este renaCImien­
to, a pesar de l~~ mu.chas t~n­
tativas de opreslOn, sigue VIVO
y operante en nuestros días.

A estas fluctuaciones histó­
ricas siguen, muy de. cerca,
las fluctuaciones artíshcas .y
literarias. Una Edad MedIa
poderosa y un. Renacimien!o
al filo de Itaha; decadenCIa
durante los Siglos de Oro de
las letras castellanas; revita­
lización a partir de 1850.

Edad Media

La relación entre Cataluña
y los pueblos del sur de Fran­
cia (el rey catalán muere e.n
Muret defendiendo a los al1:n­
genses) da lugar a un perío~o
de persistencia, intercambIo
entre las culturas del medio­
día Occitano y la catalana.
De la misma manera que bue­
na parte de la lírica castellana
surge del contacto con Gal~­
cia, las primeras obras escn­
tas en catalán (trabar dos y
trabar ríe) son poemas en la
lengua de Provenza. Sin em­
bargo los trovadores catala­
nes de Ot de Montcada (ha­
cia' 1048) hasta Cerverí ~e
Girona (1250-1280), para CI­
tar tan sólo al primero y al
último introducen en su pro­
venzal' muchas "imperfeccio­
nes" lingüísticas que, de he­
cho, son catalanismos.

Son de desigual importan­
cia las primeras reliquias de
la literatura catalana: una
obra religiosa (Homilies d'Or­
ganya) , un poema s~cro

(Plant de la Verge Mana);
ambas del siglo XII.

El siglo XIII ofrece un pa­
norama distinto. Cronistas,
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cicncia tienc de su tierra y de
sn tradición. Se ha hecho céle­
bre su apología descriptiva de
Cataluña y de la lengua cata­
lana. Bernat Desdot, más ob­
jetivo, da un tono científico a
esta primera historia catalan;¡.

R enacimien to

Es natural que el Renaci­
miento penetrara a Cataluña
antes que al resto de España.
Los reinos catalanes de Sicilia
y de Cerdeña eran el puentc
natural para la comunicación
de ideas y de 'sentim icn tos
con Italia.

Bernat Metge (1 3 5 O ?­
1413) es el prosista más per­
fecto de la época clásica. Na­
cido en Barcelona, transcurre
su vida en la corte. Sabc as­
cender de los puestos más no­
destos a secretario del rey.
Varias veces encarcelado, es­
cribe desde su celda, el Llibre
de Fortuna. i Prudenc·ia v Lo
somt/i. Se ha hecho nota; que
Metge fué hombre de pocas
virtudes morales. Léase, en es­
te sentido, su propio S C'rJJI Ó,
poema del mundo al re,·és. Al
modo alegórico de los italia­
nos se presenta Lo sOIllJli. Or­
feo, Tiresias, el rey Juan, son
los principales persona ¡es dc
la obra. ; Se habla de la ~nmor­
ialidad ciel alma? A las prue­
bas que el rey csgri me, res­
ponde cl autor: "Lo que veo,
neo. \' dr 10 dem[ls no teno'o
('ura'·.· ~Se habla dr la fe'?:
"¿ qué haré J •.. ; crrrr todo lo
qllr mc digan (,' Su posición
parrcr, cn parte. coincidir con
la 111[IS tardia de :\'ron(ai~'nc:

duda y aceptación de la ~'ida.
Sin rmb;¡rgo 10 que rn uno es
p~'agmatismopolitico ~r oportn­
I1lsmo. ('11 el otro srr:1 "errna
búsquc(!;¡ elel placer. ,"-Igunos
rrl;¡tos ("1.;¡ '-lislaria dr Val­
In' \' (;'ristlda es el nrimcr rr­
ileío drl 1)rc;¡merón en Es­
paña .,). la rrprtición dr anti­
r'llO" mitos. cl simbolismo de
los personajrs. la cita de auto­
rcs clásicos: griegos \' latinos.
nos h;¡crn \'rr cn :. rrtgc un
(·"píritIl rcnacrntista. a un
hut1lanis\;:¡.

También el petr;¡rquismo
entra a España a tra "és de la
poesia CI1 catalán y da lugar
a la escuela Valenciana: J au­
me March. fundador del Con­
sistorio de Tolosa. Andreu
Febrer, traductor de la Divi­
110 COlllcdia, Auzias March.
Jordi de Sant Jordi.

Auzias March (Valencia.
1397-1459) es poeta erótico:
amor humano \' amor di\'ino.
"Lirio rntre cárdos", la ima­
g'en bíblica, sitúa la poesía de
:\tIarch. Entre la duda v la fe.
entre la carne v el esp'íritu se
debate su alma~ En Plegar'ia. a
Del/, \'erdadero canto espíri­
tual. las imágenes dd currpo
\' elel espíritu se unen:
. Que tu sangre, Dios mío,
mi corazón ablande

En su deseo por vivir en el
f'<;n í ritl1. 1'1 D()Pt'l D';"r'f:cre J;:¡

aniqui~aci~n total antes que
l'sta Ylda llltC'rmedia:

Te pido que mi ser de­
vuelvas a la nada

pues más yale que etl'rna
la cárcel oscur;. '

L1ull vive en la fe. '[al'ch,
en el deseo de tenerla'

Católico soy más la fe no
me enciende.

J~n!i de ~ant Jordi (Va­
lenCIa, 1395 ~-14 .. ?) es en
c~mbio, el poeta elegante y re­
fmado que el marqués de
Santillana juzgaba "hombre
de asaz elevado espíritu".
Tanto sus versos como los
de March inf'lu)~enpoderrJ­

samente en Boscán y, a través
de él, en Garcilaso.

N o carece de importancia
ni la novela ni el teatro ni los
escritos politicos. Entre las
novelas renacentistas destacan,
Curial y Citelfa. y Tirant lo
Blanc, de J oanot _iIartorell (si­
glo xv), Novela de caballe­
rías es, sin embargo, un relato
realista y una primera crítica
del género: "Dígoos en \'e1'­

dad, srñor compadre, que por
su estilo, es el mejor libro del
mundo: aquí comen los caba­
1lC'l'os y duermen en sus camas,
~' hacen testamento, con otras
cosas de que todos los clem[¡s
libros ele este género care­
cen ... L1eyadle a casa v !rl'd-
le" (Cen·antes). -

Franccsc Eixill1eni,; (Ge­
rona 13-+9-:) p rapane, ('n
cl NeyillleJl/ de la cosa pública,
un I':stado organicista. Tnspi­
r¡lndose ('n Santo Tomás. nie­
ga el pocic-r absoluto de los re­
yes. Sabe pre,·er que, en algún
día futuro, toelas las n;¡ciones
se com·ertirán en repúblicas y
el poder real elrsaparecerá ba­
jo la yoJuntad del pueblo.

DecadeJlcia

A partir del siglo XVl la

literatura culta cntra en fran­
ca decadencia. Apenas cabe
mencinnar aPere Serafí (si­
glo X\"I). imitador de la poe­
sía castellana y a Vicenc; Gar­
cía (siglo X\"Ir) , escritor no
exento ue cierta gracia casera
y provinciana aunque pobre de
ideas y de estilo. Cuando en
España se escuchan los versos
de Quevedo, Góngora, Fray
Luis o San luan. la literatura
catalana ha c!eja¿lo de existir.
Sólo el pueblo,' con sus cancio­
nes v sus romances, mantiene
el l~nguaje. Gracias a esta
permanencia de una forma
poética popular y al hecho de
que los catalanes no abando­
nan nunca su lengua. es posi­
ble la Rel1aixenr;a.

La. Rena'ixenr;o.

Durante la ocupación napo­
leónica empiezan a escribirse
algunos periódicos en catalán.
El clero, por otra parte, no ha­
bía dejado de hablar al pueblo
en su lengua. Desde 1727, los

prelados ordenan el uso del
catalán pa ra el comentario de
los Evangelios. Como declara
el autor de una Doctrina Cris­
f'!ano. de este tiempo: "fué
sIempre y es providencia del
cielo que oigan los cristianos
la divina palabra en su propia
legua materna". Aunque la
Rcnaü:enr;o. no florece plena­
mente sino en el últímo cuarto
del siglo XIX, sus semillas es­
tán ya sembradas desde la pri­
mera mitad del siglo anterior.

Rana ventura CarIes Aribau
(1798-1862) lanza el nuevo
movimiento de liberación lin­
güística y de conciencia de!
propio ser con Oda a la Patria.
En la tradición del romanticis­
mo, exhorta a los catalanes a
que tengan conciencia de sus
peculiaridades lingüistic a s ,
culturales y sociales. El moví­
miento se expande: Valencia
(Villaroya, ·L1orente), Baf':r>
lona (Mila i Fontanals, Ru­
bio i Ors) , Mallorca (Maria
Aguiló, Alcover, Costa), Ro­
sellón (Pere Talric). Los ca­
talanes se sienten protegidos
por el renacimiento literario
de Provenza. Mistral es su
símbolo y su guía. En J acint
Verdaguer vienen a cuaja!'
todas las promesas.

Verclaguer escribe la mejor
lírica desele Quevedo, la niís­
tica más profunda desde San
Juan y las únicas obras épicas
de calidad que haya tenido Es­
paña desde I_a Araucana. 1)e
su Iirica rs testigo M enénelez
y relavo cuando dice, a propó­
sito de Idilis i CaJlls 'JI/,ís/ics
que "cualquiera ele nuestros
poetas del gran siglo" podría
fi rma r muchas de sus compo­
siciones. Su mística no necesi­
ta ele renuncias. Al cantar las
cosas de este munclo se cantt
la gloria de Dios en sus obras.
El carácter yisua! \' sensible de
su poesía mística' recuerda a
Liull, aunque con Verdaguer.
si no siempre tan intensa.
la expresión es más \'ariada v
es más rica. Emplea los cantos
populares, los romances, las vi­
das de Santos, para concretar
una poesía I-iquísima tanto en
su multiplicidad sonorél. y rít­
mica como en la yariedad del
canten ido.

El Can'igó, su primera
obra épica, mantiene un tono
lírico. f,o. Atlán/ida, es una
verdadera recreación del mito.
En La. Atlántida están vivos
los elementos, el ma r. el fue­
go, la tierra y los vientos, la
historia y la mitología o, en
la frase de Alfonso Reyes, la
leyenda que se hace h[storia.

J unto a Verdaguer nace
un vasto grupo de escritores
decisivos: Angel Guimera,
renovador del teatro catalán,
realista y simbólico cuya Te­
rra. bo.i:m ha sido traducida a
más de diez lenguas; Catarina
Albert, que en Solitud, escribe
la mejor novela catalana de la
Renaixenc;a; Joaquín Ruyra,
iniciador rlp 11n estilo claro. ne-
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netrante observador de la vida
del mar.

Sería inútil e imposible en
este breve espacio, enumerar a
los novelistas, a los dramatur­
gos, i.I los cuentistas que uno
tras otro vienen a dar vida a la
literatura catalana. Quedémo­
nos con la posibilidad de
destacar algunas de las figu­
ras más representativas de
nuestra literatura "post-renai­
xentista", de nuestra literatura
contemporánea.

Joan Maragall (1860-1911)
es el maestro de la poesía ca­
talana moderna. Formado en
las mejores corrientes del ro­
manticismo alemán (Novalis,
Schiller, Goethe, Nietzche),
traductor catalán del H einrich
von Ofterdingen, de buena
parte del Fausto, "periodista
e ter n o", como Unamuno,
quien de él aprenderá que a
los catalanes no les ahoga la
estética es, como él mismo de­
cía de Verdaguer, el poeta.
Cree Maragall en la palabra
viva" mediante la cual "el ar­
te es la belleza transhumana,
vuelta a Dios de más cerca,
por la humana expresión del
ritmo de la forma natural". Y
es precisamente el poeta por­
que sabe que nombrar las ca·
sas no es un fin de la poesía,
sino un medio. La poesía no
es retórica, sino sencillo ca­
mino de perfección espiritual.
La poesía es sencillez e inocen­
cia porque es un acto de gra­
cia. El poeta tiene que escribir
"impensadamente, y su canto
será puro, y en él estará to­
do su amor". Pureza no quie­
re decir aquí "poesía pura".
Contra el artepurismo escri­
bía Maragall sus páginas más
enérgicas: " ... se ha formado
una cscuela de! arte por el ar­
te. han aparecido los parna­
sianos que, encastillados en su
torre de marfil, despreocupa­
dos del mundo palpitante, han
cantado con una pureza hija
de la frialdad". Católico, cons­
ciente de la decadencia de Es­
paña, Maragall es uno de los
primeros en crea reste nueyo
despertar que suele situarse
en torno a la generación elel
98. Español ibérico, sueña en
la unidad de toda la Penín­
sula, respetando y enaltecien­
do los valores de todas sus
lenguas y todas sus culturas.
Su poesía responde a las ca­
racterísticas del hombre sen­
sible. sencillo e íntegro. Bue­
no, "en el buen sentido de la
palabra bueno", como dirá
Machado con quien Maragall
tiene más de un punto de con­
tacto. De ExcClsior, f,o. Fo.ge­
da d' En. Jarda, La, nit de la
Puríssima, las Visles al mar
hasta el Cant espiritual, la
poesía de Maragall surge de
10 más hondo de su alma. To­
do en ella es necesario. Los
sentidos guían al poeta hacia
las cosas, hacia las personas.
hacia Días. El Cant espiritt-tal.

(PtlSll 11 1" p¿g. _10)



El ideal cristiano de penuasión .

l/a e inteligil" son una. 1IIisll/a cosa·

Sus crónicas, sus aventnras :1' desventuras

Fuster, Manent), nos asegu­
ran su permanencia en todos
los países de lengua catalana:

en Mallorca y en Valencia, en
el Rossellón y en la Cataluña
propiamente dicha.

Tierra abierta al Mediterráneo

LITERATURA
CATALANA
(Viene de la pág. 15)

culminación de su poesía, nos
hace concebir una inmortali­
dad que no entraña renuncia
al mundo "tan hermoso", "tan
temporal"; una inmortalidad
que es "más alto nacimiento"
("major naixenc;a").

En nuestros días la poesía
catalana sigue sus propias
fuentes, constantemente ba­
ñada por las corrientes lite­
l'arias de Europa. Mallarmé,
Valéry, el surrealismo, Eliot
son discutidos en Barcelona
en cuanto empiezan a surgir
en su país de origen. Se tra­
ducen las obras extranjeras,
se crean bibliotecas de litera­
tura clásica, se desarrolla la
Universidad. Josep Carner
(nacido en 1884) Y Caries
Riba (nacido en 1893) son los
dos grandes poetas contempo­
ráneos. Carner por su sentido
del humor, su exactitud de pa­
labra, su exacta penetración
lírica. Riba, por la intensidad
metafísica de sus poemas.

La literatura catalana vive.
Vive en sus novelistas, en sus
dramaturgos, en sus poetas.
Vive dentro y fuera de Cata-

luña en dos formas del exilio.
Los nue\'os escritores (Bar­
tra, Roselló-Porcel, Espriu,




